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PíMJTÍCA \)V. ri,A.SJ",S Mf-niAS r.MPRLSARIALHS 

'• •:'J '.'?.i: ''L.i:: I -L. füLi' ''P'¿ ''"•' 'iüL-i'i:—'' ce ion v n la emi>resa e spaño la 

pl̂ nt_e_arii ien^y 

;.'O;ÍS idjM̂ at; i om's ;.;on('ralcs . 

vSobrc la [lolítica de clases medias, en general, 

y ciiiincsarialcs, en particular, se plantean en los 

iiltiiiíos anos ÍII:Í[)1ÍOS debates políticos. Los diferentes 

partiilos políticos lo inclu_>on dentro de sus programas, 

pero tanto sus planteamientos, por un lado, como las 

posibilidades de rea]ilacidn, por otro, difieren 

notablenienl e. J.a preocupación en el mundo oci. i Jen-

tai por el desarrollo consecuente de una adecuada 

estructura de empresas medias y peqMeñas es s^n 

duda pn problema reciente. E.xisten prece­

dentes, perq que no han constituido más que plantea­

mientos sinyulares y jiarciales. 

r.:5le descuido de poti.Mniar y estructurar .ulecua-

damentc una política para las. empresas medias y peque­

ñas se debe, en una gran medida, a dos fac' >res: Por 

un lado, los largos periodos de fuertes crecimientos 

de las economías occidenmlcs de los años cincuenta 

y sesenta han permitido el desarrollo d». las empresas 

medias y pequeñas de forma cuasi autónoma ^entro 

de las posibilidades que nfreciaii esas la?3S de cre-

ciiiiiciiLp; por otro lado, durante v.:;tas cjos déqíidas 

de los años cincuenta y sesenta la fuerte preocup =-

ción por las grandes dimensiones empresariales como 

respuesta al crecimiento y avance teciiólogicq condenó 

prácticamente cualquier política que lortaleqiese o 

Realizado por: S. ("..rncía r.clievarrí a Rovisado: 
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>ijii.;,.!C iiii-i >•-•'.: iK-! i.: ;. lio (.•.l.'iscs medias ciii])resar ia los . 

l'.n Ja concóní. iMc ion do cmiJrcsas a cualquier precio 

so \oia ol ospoijsmo de una s.'Mi;i y eficaz estructura 

enijnOí.;i r i:.'1 . üsi.'. corrionte de concentración no sola-

jiieiuo anuló tiialquier prcocupíjción incisiva por la 

empresa media y pequeña, sino que salvo,en determina­

dos sectores, el apoyo {'.cneral izado a la concentra­

ción no lia jnoíliicjdo Jos efectos económicps esperados 

y lia reducido considcrablcr.ienle la competencia eji 

los mercados. La actual preocupación en diferentes 

países industriales por evitar al má}(imo las concen­

traciones empresariales va unida a un proceso de 

potenciación de la empresa media y pequeña. Puede 

decirse que se ha pasado de la euforia de las grandes 

dimensiones empresariales como única respuesta al av̂ ir.-

ce tecnológico, a la consccucjión de los mínimos niveles 

de costos y a Jas oxigoncias de los crecientes merca* 

dos, a una reconsideración dol ¡lapel de la clase 

üioclia oiriprosa f i ;i 1 . Prác t i oar.ioiiio iodos los países 

industriales han ostablooido i)roj;ra¡nas de fomento 

y, en peñera!, so han cro.ido in^ fi ! i.c iones crediti­

cias específicas. 

I,os motivos t|ue han fiecho en 1 i década actu.i: 

plantearse a las sociedados industr ; .iles , J ;i nace;-u?.id 

de una efica:: estructura |.i:!i)i ;..iri,.. liiedia ••' peqi<t-ña 

son muy diversos, l'ero pueden, sin embargo, centrarse 

on los siguientes: 

(1) qiio la cxisloncia ói" eiüpresas medias y pequeñas 

competitivas en los diversos sectores ^e la eco­

nomía constituye \:'\ t bast. iundaiiiontal para el lun-
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cionamicnto de una economía de mercado 

(2) y olJo [)or constituir uti.i pieza l)ase en el fomen­

to de la comiietcncia como motor del desarrollo 

ccoiióni i co 

(3) una adecuada estructura de empresas medias y 

peciucñas constituye en una Sociedad pluralista 

un importante factor de estabilidad 

(4) si bien en diversas actividades es necesaria la 

empresa grande, en otras, puede producirse una 

eficaz división del trabajo dado el avance tec­

nológico, llevando, al i^ropio tiempo, a una mejor 

estructura de las posibilidades de empleo. 

(5) las soluciones a las necesidades de empleo !:i) 

pueden ni deben provenir sülamoiile de las ;.;r.,;..i(.>s 

empresas y del sector público, sino de la creacioii 

de nuevos puestos de tra'DaJo oii l...s ei.'pr'js.i ̂  

medias y pequeñas dominantemente. 

For todo ello se trata aquí de realizar su 

esbozo en las características que debieran deiinir 

lo que puede denominarse como un "programa para las 

clases medias empresariales". 

2. Importancia de la empresa modi a y pequeña desde el 

punto de vista económico y .secial 

Como se acaba de señalar i la valoración positiva 

tanto por los políticos como per las grandes empresas 

del papel relevante del SL>- tor de la^ empresas media 

Realizado por: 
S. Garc ía Hchcvarr í , 

Revisado: 
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y pccjucñas •ji¡ e] coiijuiilo ocononico de una modcrnn 

Sociedad industrial pluialista pucáo situarse con 

el comienzo de los años setenta. Para los políticos, 

como componente económico, en cuinto que constituye 

un elemento dinámico en el mantenimiento de la com­

petencia garantizando una amplia flexibilidad a la 

estructura de la oferta de bienes y servicios, tanto 

sectorial como rcgionalmentc;y corno componente social 

por lo que afecta a una polJtica de Sociedad más 

estable y, en particular, una mayor eficacia y 

flexibilidad en la creación de puestos de trabajo. 

La gran empresa, \)or su |):irte es cada vez más con.'-

cíente de la importancia cai)jtal que representa para su p 

pió desarrollo la existencia de una estructura de em­

presas medias y pequeñas sanas, esto es, eficiente 

tanto en el piano tecnológico, como en el i vOnó:¡iico y 

en el social. Se está pasando de contemplar la dife­

renciación entre cmiirê as grandes, por un lado, y 

empresas medias y pequeña.-., por oiro, como un pro­

blema de "dimensión de empresa" y sus virtuales 

ventajas y desventajas técnicas y económicas, a consi­

derar la diferencia valorativa ¡iiás como un problema 

de diferencias funcional. Asi señala Zalisi de la 

Mercedes-Benz que "la posición de una gran empresa 

como la nuestra, ({ue tiene más de 20.000 suministra­

dores,, viene determinada por el hecho de que la base 

de la existencia de la gran cnuiíosa se jiuiu- en peligro 

si no puede apoyarse en la consistencia Je los secto­

res que no son apropiados para J .• fal)ricación en gran­

des series" (1). 

.:,~̂ ,̂ . 

ro-



Sin duda, csla relación funcional entre la gran 

cmprcsri y el bloque de empresas medias y pequeñas, que en 

gran medida expresa la afirmación de Zahn, permite 

afirmar que la gran empresa debe ser consciente, 

por su parte, de que a la larga se perjudica si con 

su situación de poder impone condiciones que pongan_ 

en peligro la capacidad de generación de beneficios 

de la empresa media y pequeña. 

i? 

- Si bien ciertamente hasta la fecha el pesQ¡.de 

los planteamientos de política industrial se han 

basado en el atractivo de las "dimensiones empresa­

riales" buscando una ordenación o estructura óptima 

de "dimensiones" (2), en estos momentos se busca una 

base más adecuada. El problema debe centrarse en que 

existen determinadas funciones que exigen necesaria­

mente grandes empresas y está fuera de duda la posi­

bilidad de realizarlas en unidades más pequeñas. 

Esto es, pueden ordenarse diferentes funciones o ac­

tividades a diferentes dimensiones. Sin que se pre­

tenda nunca buscar una normativa unívoca que establez­

ca de forma rígida tal relación, toda política de 

clases medias empresariales debe orientarse a apoyar 

actividades que pueden realizarse en empresas medias 

y pequeñas y facilitar desde el punto de vista fis­

cal la dinámica de paso de un sector a otro. 

Esto no significa que a la empre:>a media y 

pequeña se la aisle e inmunice contra todo evento, 

al contrario, toda actuación en favor do una polí­

tica de clases medias empresariales debe orientarse 

a asegurar la eficacia de tales empresas, apoyándolas 

en la medida en que por su dimensión pudiera -. «u •n-



trar dificultades î ara ejercer eficazmente su acti­

vidad ciiipi î sarial . La empresa media y pequeña no 

debe protegerse de tal manera que se encubra una 

situación de baja eficacia económica y social, pues 

en este caso su aportación tanto económica como social 

al conjunto económico y de la Sociedad sería nega­

tivo. Lo que debe fomentarse es que el grupo de 

clases medias empresariales disponga de aquellas 

estructuras que respalden la eficacia empresarial, 

que la haga posible en la medida que por si sola 

no pueda asegurarla. 

El papel de las empresas medias y pequeñas 

será cada vez más importante no sólo por lo que 

respecta al restablecimiento del crecimiento econó­

mico, sino también para paliar el paro y asegurar 

una competencia más intensa tanto en los mercados 

nacionales como intcrnacií'nales. 

Desde el punto de vista del enironque de una 

política de clases medias empresariales debí seii.;-

larse que debe ser parte de una pellica económica 

general y que precisamente la base para un adecuado 

fomento de este sector empresarial debe ser una 

buena política económica que li.iya atractiva la 

actividad empresarial, que mantenga abierto el 

acceso a los mercados y que incite a la eficacia 

económica y social. A ello debe añadirse que toda 

burocrati2acion excesiva de una política de clases 

medias empresariales la condena de entrada al 

fracaso.(3) La discusión actual se centra en el 

grado de formal i::nq ion legal de una . p o 1 ttjtca d£ 

Realfrodo oor? Revirado: 



clases medias empresariales. Si bien existe acuerdo 

unánime de la necesidad de fomentar a las empresas 

medias y pequeñas, no se ve claro el que se deba 

establecer todo una amplia estructura legislativa 

en forma de una ley especial. Más bien deben tratarse, 

además de una buena política económica, aquellos fac­

tores que precisa reforzar la pequeña y mediana em­

presa para asegurar su eficacia competitiva. En par­

ticular, promover el atractivo de estas empresas, 

eliminando los componentes negativos. '. "̂  

3. Determinación de una política de clases medias empre­

sariales 

Sobre lo que se entiende por "política de clases 

medias" existen muy diversas definiciones. Se puede 

definir como el apoyo o ayuda que el estado y otras 

organizaciones prestan a aquellos grupos de la 

Sociedad que se definen por características objetivas 

(renta patrimonio, seguridad) o según características 

subjetivas (estilo de vida, etc). Con la evolución de 

la Sociedad industrial moderna ...• producen fuertes 

desplazamientos y lleva a una ¿ran dificultad para 

definir cuales son "las clases medias". A nivel empre­

sarial se ha centrado su definición en la dimensión 

medida por el número de personas ocupadas. Sin embargo, 

varia de país a país. Asi mientras que en la República 

Federal Alemana se considera hasta 199 personas, en 

USA hasta 1000 y en Holanda hasta 10 (4) lo que im­

plica, como anteriormente se ha señalado, la dificultad 

de clasificar bajo este criterio que viene diferen­

ciado por las características de lus mercados y las 

propias estructuras ecoiióiiricas. de c:..;.i país y época. .... 

Realizado por: S. García Echevarría (Revisado: 



lis por lo (|iic se trata de eludir una delimita­

ción cuantitativa como la que puede derivarse del 

número de personas ocupadas y pasar a otros criterios 

más cualitativos. l:n este sontido dominan los crite­

rios de que no posean capacidad de emisión en el mer­

cado de capitales y que el empresario sea el propietario, 

Esto es, capacidad financiera y propiedad. (5) Pero 

también el legislador en muchos casos evita definirse 

cuantitativamente y señala que tales programas son 

para las empresas medias y pequeñas. Quizá el aspecto 

limitativo se viene acentuando más en el destino 

obligado de los fondos de ayuda, en la limitación 

de la cuantía máxima y en ftras características de 

la concesión que lo hacen inviable para otro tipo 

de empresas. Un reciente ejemplo de esta actuación 

puede verse en el programa de ayuda financiera liávaro 

para la industria media y pequeña de mayo de 1i)7t;.(t)) 

Debe añadirse que al realizarse a través de los Bancos 

con los que trabaja el solicitante se incluye un com­

ponente básico en tal delimitación. 

La importancia del sector de empresas medias y 

pequeñas es decisivo. En paises altâ iL-nte industria­

lizados como es la República Federa) Memana frente 

a 3.600 grandes empresas (más de 500 personas ocupadas) 

existen dos millones de empresas medias y pequeñas 

que dan ocupación a 2/3 de la población laboral y 

producen 2/3 de Producto NacionaJ Bruto. (7) Esta 

estructura es aún más acentuada en España, donde la 

posición dominante de la empresa media y pequeña en 

la estructura económica determina la eficacia del 

sistema productivo. Y ello aún se acentúa más que en 



el valor producido,en la estructura laboral y su 

impacto en las actuales situaciones de paro. Un 

ajuste económico de relanzamiento solo llevará 

a líiodiiicar las estructuras empresariales a través 

de una política económica que fomente las clases 

medias empresariales. 

El problema>sin embargo, presenta dificultades 

para la política económica, ya que no puede tratarse 

de conservar estructuras productivas reoasadas e ine­

ficientes si quiere elevarse el nivel de vida y 

bienestar, sino de eliminar los obstáculos que puedan 

impedir la adaptación de estas empresas a las varia­

ciones técnicas y económicas. Lo que implica discernir 

si tales obstáculos provienen por situaciones de poder 

en el mercado de grandes empresas, por prt>scripción 

legal o por desventajas financieras, o si tales obs­

táculos provienen de la incipacidad iniprcsarij] pnra 

adaptarse a las variaciones est ; icturales ^^ ^'^^ 

propias empresas medias y pequen.is. (S) 



11. Dri ton ido (le- un programa de clases medias empresariales 

1 . Análisis f'.lobal de un tal programa 

Cuando se plantea el problema de las empresas 

medias y pequeñas casi siempre se centra vinculán­

dolo a la difícil situación financiera que carac­

teriza estas empresas. Estudios recientes, sin 

embargo, llevan a la conclusión de que si bien 

con frecuencia existen problemas financieros, 

éstos no se deben primordialmente al hecho de que 

sean empresas de dimensión media y pequeña, sino 

que son consecuencia más de una defectuosa dirección 

empresarial que de estrangulamientos en el mercado. 

Por lo que en ámbitos políticos y económicos se 

señala que el efecto o utilidad de créditos pú­

blicos especiales puede ponerse en duda, señalando 

la necesidad de que tales créditos, garantias y 

ayudas sean lo más concretas posibles y con 

objetivos determinados. (9) 

Para el "Instituto de Investigación sobre 

las clases medias empresariales" (10) no puede 

hablarse hoy de forma generalizada, sal .'o situaciones 

coyunturales concretas, de dificultadi-s de finan­

ciación más que para una de cada cinco empresas, 

problemas que se derivan principalmente de las 

fases de ampliación. Para OelschlUger las difi­

cultades financieras entran en quinto lugar, 

después principalmente del miedo del empresario 

a la pérdida de dominio sobre la actividad em­

presarial y la situación del mercado de trabajo. 

• Hn la Repnl)lica Federal Alemana . debe te11erse en 



cuenta, CILIO la dotación con capital propio de las 

empica.is medias y pequeñas en el 60^ de las empre­

sas es superior al SO'o, encontrándose en su media 

I)or eiicir.a de la cuota de capital propio de las 

grandes empresas. Casi un tercio de las empresas 

de este sector han conseguido autofinanciarse. 

Esto es, el cliché del problema financiero como 

el elemento cstrangulador de la actividad de las • 

empresas medias y pequeñas se ha demostrado que 

no es el principal elemento obstaculizante en la 

R.F.A., sino que se centra en la problemática 

de la dirección y del mercado de trabajo. Ello 

naturalmente puede entenderse cuando se contem­

pla cOmo se financia la actividad inversora de 

las empresas en la RI-A. Así se tiene para los años 

Concepto/años 1975 197f. I y / 

^ i n v e r s i o n e s 
b r u t a s en 
(mi 1 es de mi l i ó ­
nos ÜM) 

f 2") 
^ -̂  Auto f inan-

c i a c i ó n ( e n %) 
(3) De e l l a 

a m o r t i z a c i o n e s 

IÜ5'9 

88' '71 

91 '9 Í 

1 35' 'S 

86'8'o 

7S'6«. 

145^8 

8 6 ' 4 t 

7 8 ' 8 ^ 

Fuente: Deutsche Bundesbank y Deutsche Bank 
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Lo que significa, sobre todo,realizando una 

amplia consideración para la situación española, 

que en primer lugar y dentro de la política eco­

nómica general debe forzarse la autofinanciación 

de las empresas, en particular, de las empresas 

medias y pequeñas, en especial, a través de una 

favorable política de amortizaciones. Difícilmente 

podrá la empresa media y pequeña ser competitiva 

con la centroeuropea, sino alcanza como condi­

ción previa una estructura financiera sana. El 

fortalecimiento de la estructura de capital propio 

constituye la base para cualquier programa de 

fomento de la clase media empresarial. Pues debe 

partirse de la premisa, de que todo programa de 

ayuda financiera no puede consistir en concesiones 

crediticias en toda su amplitud, sino que tales 

concesiones deben orientarse a aquellos proyectos de 

importancia estructural. Así pues pueden scfialarse 

algunos aspectos relevantes, resultantes de civorsas 

investigaciones realizadas en los últimos aaos (I1J: 

(1) Es necesario e ineludible un fomento estatal 

para la creación de empresas nedias y pê u<.;ñâ ; 

y ello tanto por motivos de competencia y 

orden económico, como por motivos de estabilidad 

social. 

(2) Fomentar la consolidación de capital propio 

como base para una estructura empresarial 

eficaz, apoyando en particular la adaptación 

de las empresas a la evolución técnica y de 

mercados con el fin de no mantener estructuras 

pjoduc-tivas ohsolet.H; : • 



(3) Contra la opinión liüiy generalizada no debe 

dificultarse, sino apoyarse todo proceso de 

rae iüiKi 1 i zac i ón de los procesos productivos 

y precisamente en las empresas medias y peque-

iías. Esto es facilitar el desarrollo y creci­

miento de las empresas en base a procesos de 

producción más eficaces tanto cualitativamente 

como en costes. 

(4) Fomentar todas aquellas instituciones y organi­

zaciones que constituidas en en rê gimen de 

autoayuda facilitón los medios para las empresas. 

Tales instituciones han sido ya ampliamente 

desarrolladas en la RFA como sociedades comu­

nitarias de créditos, avales, de participación 

en el capital propio, bien creadas por inicia­

tiva estatal o privada. (12) 

(5) El problema dominante en las empresas medias 

y pequeñas es el de la capacidad de- dircv-C; 

empresarial, más que el financiero, ¡or ; •. 

que todo programa debe centrar una atención 

dominante a mejorar tanto la información como 

la formación de estos empresarios. Aquí es donde 

se encuentra dominantemente la gran desventaja 

con la empresa grande. 

Realizado por: S. García üclicvarría i;i.>v¡saclo: 



2. Aspectos sin.t',ulares de un programa de clases 

medias empresariales 

2.1. Características o principios en los que 

debe descansar un tal programa 

De lo hasta aquí expuesto deben pues resaltar­

se como elementos configuradores de una política 

de clases medias empresariales los siguientes C13): 

(1) Para asegurar y fomentar la competencia debe 

asegurarse la eliminación de las posiciones 

dominantes en el mercado como garantia para que 

tengan acceso a los mercados las empresas 

medias y pequeñas. 

(2) El Estado no debe actuar fijando dimensiones 

empresariales óptimas, como si fuese esa la 

respuesta a una estructura industrial. Al (on-

trariOjdebe favorecer, sin trabas ni obií...:v.u-

los, el dejar abierto el que cada sector c úrea 

persiga aquella dimcii ion que considera a>.:.cua-

da. En la situación actual en la que juegan 

cada vez más no ya los mercados nacionales, 

sino los internacionales, deberá cuidarse cxi re-

madamente de evitar por parte del Estad«i el 

fijar dimensiones empresariales. 

(3) La política de claSi s medias empresariales 

debe consistir en eliminar todos aquellos 

obstáculos que presenta la legislación general 

y que constituyen desventajas para las ci.!i icsas 

PinH i n<; y p . n i i p ñ n t ; c n SU C.rípaL : . l i ld c n m p P t j T I V a - — 

Realizado por: 
S. G;ircín Hcliev;n-r:; i 

Revisado: 



Así en el campo 'fiscal, derecho mercantil, 

derecho del trabajo, etc. 

(4) La ijolítica estatal debe orientarse a facilitar 

a las empresas medias y pequeñas la rápida 

adaptación a las transformaciones técnicas, 

económicas y sociales, contribuyendo a suavizar 

las durezas sociales en tales adaptaciones 

estructurales. Son, por tanto, las medidas 

de carácter subsidiario, esto es, apoyar la propia 

iniciativa y la libertad empresarial. 

(5) Dado el riesgo que implica la actividad 

empresarial, al empresario-propietario debe 

cubrírsele el riesgo personal dentro del 

sistema de seguridad social, lo que constituye 

además de cumplir con una exigencia de justicia 

social, la de facilitar las adapta^-iones a los 

cambios. 

(ój Debe facilitarse el acceso al capital d«. Lornia 

que se asegure la eficacia empresarial y la 

capacidail de constante adaptación a lüs trans­

formaciones técnicas y económicas. 

(7) Uno de los principales problemas se centra 

en la participación de 1;: empresas medias y 

pequeñas en el avance de la investigación 

tanto técnica como económica, ti apoyo en ma­

teria de información, de investigación, asc>o-

ramiento empresarial y el desarrollo de inicia­

tivas cooperativas para la resolución de deter-
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minadas funciones emi-rcsariales con un alto 

nivel de eficacia, por ejemplo, procesamiento 

de datos, entre otros, deben ser fomentados 

por el listado. 

(8) Los niveles de formación del empresariado 

constituyen uno de ios problemas más acuciantes 

de la mediana y pequeña empresa. 

Algunas funciones empresariales, como se acaba 

de señalar, por su alta tecnología o bien 

por su complejidad de planteamiento o resolu­

ción, como aspectos fiscales, laborales, etc., 

imponen exigencias crecientes al empresario en 

cuanto a capacidad directiva y organizativa. 

De ahí los amplios esfuerzos que deben reali­

zarse en este campo de formación. 

Como puede apreciarse de la expo.-ición realizada 

todo programa de clases medias emiiresariales no 

debe configurarse como un apartado aislado y dife­

renciado de la política económica e industrial 

de un país, sino que debe concebirse integralmente 

dentro de la política económica gi/jeral apoyando 

por vía estatal o por via de la iniciativ.' i'rivada 

la eliminación de aquellos elementos que Jiiicultan 

el desarrollo de las empresa.> medias y pequeñas 

y apoyando con aquellos otros el c-iiientos que permitan 

asegurar una competencia dinámica, y no el T:ianti-ni-

miento a ultranza de posiciones o estructuras ine­

ficaces. 1:1 proceso de adaptación constante a las 

transformaciones técnicas, económicas y sociülos 

debe ser el objetivo básico de toda política de 

clases medias cmj)rosariales . Veamos a cont i IKI.IC ion 
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el contenido do algunos de estos principios 

considcraiulo especialmente la situación española. 

La empresa media y pequeña española en su 

actual estructura no es ni más ni menos que el 

resultado de toda la actuación económica, en 

particular de los años sesenta y setenta. Los 

múltiples problemas que la afectan no son nacidos 

o innatos de la misma, sino que se han producido 

dentro del conjunto de las actuaciones económicas, 

por lo que no puede, en principio, y como regla 

general.realizarse afirmaciones que acusen sobre 

determinadas actuaciones. 

La empresa media y pequeña española de los 

años sesenta y setenta se !- ̂ arrolla dentro ile 

un rápido proceso de creciiniento económico, dentro 

de los estreclios límites del mercado n.icional o 

local, en la mayoría de los casos, con una estruc­

tura insuficiente, con una capacidad de adaptaciíJn 

limitada y dentro de una amplia protección extv/ . .r 

en amplios sectores. Y puesto que la empresa media 

y pequeña constituye y constituirá en la estructura 

económica española su base fundamental, no sólo 

por lo que afecta al mercado nacional, sino sobre 

todo cara al Mercado Común, es urgente realizar 

en España un anplio programa iK cla''cs medias' 

empresariales que permita sanear <̂ sta estructura 

y sacar adelante en un plazo de 3 a 5 años una 

estructura industrial competitiva a niveles inter­

nacionales. Para ello será necesario adoptar entrv 

otras las actuaciones que se c.\ponen a conL iuuac jóii. 
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2.2. i'os ib i 1 icL'idiJs linancieras 

Mientras que como se ha señalado anteriormente 

en liis err.prcsas medias y pequeñas alemanas los 

problemas financieros preocupan -salvo situaciones 

coyunturales- a una de cada cinco empresas y en conju 

to puede afirmarse que el problema financiero 

ocupa el quinto lugar, esto es, disponen de una 

estructura financiera ampliamente asegurada en 

una amplia base de capital propio, la empresa espa­

ñola se encuentra fuertemente endeudada, especial­

mente a corto plazo. Por ello, la capacidad de adap­

tación de la empresa media y pequeña alemana a las 

variaciones coyunturales -considerando además la 

legislación laboral más flexible- es muy grande, 

tal como se ha apreciado a raiz de la crisis de 

1973. La empresa alemana ante una situación de crisis 

reduce rápidamente sus deudas y desvincula circu­

lante quedando en una buena situación saneadn para 

volver a salir inmediatamente con una mejor coyun­

tura. Ksta flexibilidad no sólo garantiza la su|)er-

vivencia empresarial, sino qui' facilita la reali­

zación por el Gobierno de una política i-'conómica 

exigente con los objetivos de estabilidad moneta­

ria. Esta libertad de acción para la política 

económica permite al gobi;-rno planteamientos invia-

bles para la aplicación del instruinentario r yujj-

tural en el caso español. 

Por ello el saneamiento financiero no sólo 

debe ser un objetivo para la empresa media y pe­

queña, sino que constituye la base para poder 
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ai>licar en lispaña una política económica capaz 

de realizar los objetivos necesarios, sin traumas 

y mordazas que en sus comienzos imposibiliten la 

realización de tal política económica. 

La paleta de elementos que exige un saneaiiiiento 

de la estructura financiera de la empresa media y 

pequeña española puede componerse en la forma 

siguiente: 

(1) Facilitar la creación de capital propio en 

las empresas medias y pequeñas mediante 

(a) creación de Sociedades de I'articipac ion 

privadas mediante ayuda estatal, f.icili-

tando recursos para la refinanciación. Estos ; 

recursos deben salir de un ionde o Plan 

que se mención.¡ i¡!;1s ;;dolantc. 

(b) ConcedienJo garantías para estas Sociedades. 

(2) Concesión de crédito en conaiciones fav^u alile.<, 

en cuantia determinada para aquellos proyectos 

concretos que se CLi.tren en la adaptación 

estructural de las empresas. Por ejemplo, 

proyectos de racionalización, proyectos de coo­

peración, etc. dedi».nndc una actuación especial 

a la creación de nuevas empresas, ampliación 

o reestructuración de empresas existentes, 

aplicación de modernas tecnologías, en especial, 

procesamiento de datos. 
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(3) F.s necesíírio fomentar la creación de Sociedades 

de <:;arantia. 

I.a base para una reestructuración de las 

empresas medias y pequeñas españolas debe verse, 

en estos momentos, en la modificación de su 

estructura financiera. Para ello será necesario 

crear un amplio "Fondo para la financiación de las 

empresas medias y pequeñas" con financiación ex­

terior que permita en un plazo de 3 a 5 años 

sanear financieramente las empresas facilitando 

la salida del mercado de las ineficientes dentro 

de la nue\a división del trabajo y asegurando la 

capacidad competitiva a las otras. Este sanea­

miento tendrá una duración muy diferenciada de 

unos sectores a otros y los riesgos que pueden 

producirse en su conjunto pueden sin duda garan­

tizarse globalmente. Sin un "Plan General de finan-

ciamiento a largo plazo, semejante al ERP de la 

República Federal Alemana, apoyado en finnr̂  - i ricicm 

exterior, dirigido por una instancia ostat..;, pero 

ejecutado ya en materia bau^ ./ia por la Banca 

privada y pública existente-, no scrá posible la 

adaptación de las estructi'.ras individuales españolas 

a las exigencias que le impone .a nut vu divi.-. ion 

internacional del trabajo cara a su ingreso con 

la Comunidad Económica Europea. 

2.3. Actuaciones para mejorar la eficacia pro-

duct iva 

Naturalmente que no es su f i c i en te con lograr 
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una saneada estructura financiera si no va ésta 

acompañada de una serie de actuaciones que llevan 

en efecto a una mejora de la eficacia económica 

y social de los procesos productivos. El catálogo 

Je medidas orientadas a una mejora de estos pro­

cesos puede definirse por las actuaciones siguien­

tes: 

(1) Las empresas medias y pequeñas deben tener 

acceso a realizar los procesos de racionaliza­

ción, desarrollo e innovación de sus pro­

cesos productivos con el fin de alcanzar 

los niveles de competencia que exigen los 

mercados internacionales, con lo que a su vez s»; 

consigue incrementar las pos .!> i 1 idades de ocu­

pación y de crecimiento en contra de las po­

siciones que adoptan aquellos que por temor 

a la pérdida de puestos de ti .hajo busca 

obstaculizar todo proceso de i jcionalización. C ' •" 

(2) Facilitar institucionalmente cí acoso de las 

empresas medias y pc<[ueñas a la aplicación 

de los resultados do 1..Ü invcstigacioi' téc­

nicas, económicas, sociales, administi .i tivas, 

y, en especial a la iniormación, asesoramiento 

y cooperación. 

(3) i'.n pirt i culur debiera dedicarse una alusión especial 

al desarrollo institucional de la información 

en determinados sectores»a la institucionaliza-

ción del asesoramiento empresarial y a fomc, :.ir 

la cooperación entre empresas para la solución 

no solamente de funciom- espccifiv.as de la 
i 
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empresa, sino en la propia realización de pro­

yectos . 

2. ̂ 1. Actuaciones en el campo de la formación 

cniprcs.nr i al 

Junto a la financiación y a la mejor dotación, 

ordenación y funcionamiento de los procesos pro­

ductivos es preciso que el empresario, en parti­

cular en este campo de las î mpresas medias y peque­

ñas, disponga de una formación empresarial que le 

permita hacer la combinación más eficaz de los re­

cursos financieros y de los medios humanos y mati.; I» 

les de que dispone. Según el estudio realizado por 

el Bayerische Vereinsbank (14) la falta de planifica­

ción y control de las funciones emjjresariales cons­

tituye una de las principales causas de suspensión 

de pagos de las empresas medias y pequeñas. 

En nuestro país debe dedicarse una ateii.io.i 

muy amplia a este campo -io la foií.iación empresaj;al. 

La necesidad de un programa específico u. • abarque 

la forniación do cinj'írcsariî - ̂  directivo-.; Ue estas 

empresas queda justificada pi.r la flexibilidad 

y calidad que una tal formación d;i a una economía 

dinámica. En España es urgente tal prograiiia, asi 

como programas para la formación del personal 

que precisan por su posición en J .i empresa de cono­

cimientos empresariales específicos. 
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2.5.' Actuaciones en el campo legislativo 

Debe considerarse que la legislación en los 

diversos ámbitos afectan al conjunto de actuaciones 

económicas, afectando de muy diferente manera, en 

la realidad, a las empresas grandes que a las em­

presas medias y pequeñas. Por ello,debe considerarse 

dentro de un programa de clases medias empresariales 

qué obstáculos presentan para el desarrollo en "igual­

dad de condiciones" de las empresas medias y 

pequeñas en materia fiscal, en la legislación la­

boral y en legislación sobre la competencia. Y ello 

de manera que sin conceder privilegio;; ni prerro­

gativas a la empresa media y pequeña, se la situé 

en forma diferenciada suficientemente frente a la 

empresa grande, de manera que pueda hablarse de 

igualdad de oportunidades ante el mercado. 

Un aspecto adicional es la de fomentar en los 

empresarios medios y pequeños una lolítica patri­

monial en paralelo a la que se realice para los ira-

bajadores . 
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III. Conclusiones 

1 . r-1 papel de la empresa media y pequeña en una 

sociedad industrial pluralista no sólo constitu­

ye una de las piezas claves para garantizar un 

orden económico de economía de mercadit a través 

de su aportación dinámica a la competencia, sino 

que constituye además un elemento estabilizador 

do la sociedad, en lo político y en lo social. 

2. No puede ni debe plantearse en términos de antinor 

mía, empresa grande, por un lado, y empresa media 

y pequeña, por el otro. La cm¡)josa grande pre­

cisa en una sociedad industrial I i;aracterizada 

por una amplia división del trabajo, de una estruc­

tura de empresas medias y pequeñas altamente 

eficaz. Si la empresa grande no contribuye a la 

existencia de esta estructura dificilmente podrá 

mantenerse en un sistema económico competitivo." 

3. Dentro de los países industrializüilos europeos 

ha alcanzado España cotas altas de i^structura 

industrial, que se carácterizana su vez por 

ura gran participación de la empresa ii'-.lia y pe­

queña. Al producirse el desarrollo de los años 

sesenta y setenta bajo la mira más de una 

división nacional en lugar de internacional Ji i 

trabajo se hace preciso que se produzca una rcc.-

tructuración de la actividad productiva. Coincide 

además esta exigencia de marco geográfico para 

la actividad empresarial con una situación gene­

ralizada de cambio social y ecoiu'.;.iico quc junto 

a la deficiente estructura financiera, de iniiO-
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vación y desarrollo y, no por último, de mana-

Qcmcnt sitúa en una difícil situación cara al 

futuro próximo a la empresa media y pequeña 

es])añola, 

4. Se hace preciso establecer, dentro de una polí­

tica económica general adecuada, un "programa 

de saneamiento de las clases medias empresa­

riales". Esto es, debe fomentarse y apoyarse urgen­

temente una actuación de reestructuración que debe 

alcanzar diferentes periodos de tiempo segün 

sectores. 

5. Lo que no debe procederse es ha establecer una 

actuación paralela a la política econóir'ica. Una 

adecuada política económica constituye, sin duda, 

el mejor componente de fomento de las ^npresas 

medias y pequeñas. Pero, sin embargo, :.o hace 

preciso realizar determinadas actuaciones estata­

les y privadas que permitan esta reestrucii.. ̂i ion 

en un periodo de tiempo suficiente para entrcnlar-

se a las condiciones competitivas de los países 

de la CEE. 

6. Este programa debe constar de cuatro componentes 

fundamentales: 

<. (a) Reestructuración y saneamiento financiero en 

base a la creación de un "Fondo de financiación 

para la reestructuración de las empresa^ /tedias 

y pequeñas", fondo constituido en gran medida 

con medios exteriores a largo plazo. 
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La aplicación de este fondo, en sus di­

versos instrumentos, no se planteará como 

una financiación generalizada, sino puntual 

a todos los proyectos de reestructuración, 

racionalización, innovación, nuevas creacio­

nes, dedicando una atención especial al 

fortalecimiento de las estructuras de capital 

propio de estas empresas. 

Si bien debe situarse la decisión sobre el 

Fondo con intervención del Üstado en cuanto 

a la fijación de los criterios generales, 

debería su aplicación realizarse por el pro­

pio sistema bancario en condiciones clara­

mente estipuladas. 

Dentro de estas iucJidas debe apoyarse 

al máximo las iniciativas privadas de crea­

ción de sociedades comunitarias tanto de 

participación como de garantías 

(b) Reestructuración y • iineamiento de 1̂  -

procesos productivos y ello tiinto por lo 

que afecta a la racionalización de los mismos 

como a facilitar las adapt:iciones que exige 

tanto la dinámica i•cnológica como la nueva 

dimensión de los mercados, buscando solucio­

nes a las durezas sociales quc se plantean. 

(c) Realización de un amplio programa serio y 

eficaz de formación empresarial, pues de 

nada servirá sanear las estructuras finan-
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cieras y las productivas, si no se eleva 

la calidad de la dirección empresarial. 

(d) Por último, la legislación debe considerar 

cuales son los elementos diferenciadores 

entre empresas grandes, por un lado,y em­

presas medias y pequeñas por otro, de manera 

que estos elementos diferenciadores queden 

compensados y se ofrezcan a las empresas 

medias y pequeñas, las mismas oportunidades 

relativas que a las grandes empresas. 

7. Lo que nunca puede ser una política de clases 

medias empresariales os el mantener estructuras 

ineficaces, sino que debe asegurar la eficacia 

junto con una política social para el empresario 

medio y pequeño que le cubra de los riesgos do 

su persona y le facilite como a los trab.i j.idorbs 

una política patrimonial. 

8. De una acertada actuación puiíi'i-a en materia 

de clases medias empresariales n̂ . sólo dependí 

el grado de competitividad inmediata y futura 

de la economía española, sino la propia capa­

cidad para resolver lu.. problemas s^ ¡ales, 

tales como el paro, y la propia est.ibilidad de 

la Sociedad. 
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